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Recordamos á nuestros lec to-
i*«s qnc mafiana ^ál^ado de nii«íte y 
media k diez y mec^ia tendrá Ingar la 
Hora Santa en S<ttiita MaHin. de 6racia 
en sufragio del alma de doña Maria 
Jesús Pastor Olivares. 

Lip iÉ ia l ji) detaa M l)l(̂ n 
La necesidad de poner Ifrtíite á la 

innoble cnmpafta do escarnio, difama­
ción y calumnia qiie, acrecentada por 
la impunidad, constantemente se hace 
contra nuestra Reliofión sacrosanta y, 
contra las personas é instituciones re-
lijwiosaSjíesyáfc&n ur{?éntíí, queuo jiue-
de 4é'í*l^í®'se im ífiómento más el opor­
tuno remedio. 

No ya la fe bendita, lo más sagrado é 
inviolable del espíritu, sino la cultura 
patria, la educación social del pueblo y 
la dignidad misma de la persona hu­
mana, resultan lastimosamente heridas 
por tan bochornosa campaña. 

A osas viles armas de la maledicen­
cia y la oáluuinia, propias sólo d« la 
abjección humánk, aliada con la cobar­
día, opongamos nosotros, dentro de la 
esfera de la ley, las nobles de la verdad 
y la justicia, ya obligando á la debida 
rectificación, ya exigiendo á jos tribu­
nales la ueyerá Kanciót̂  qu« ol Código 
penal señala á esas infames agresiones 
al honor y á la conciencia humana. 

Porque es indudable que, dada la in­
tensidad de la vida ooütemporáhea, 
muy poco ó nada puede hoy el indivi­
duo desligado de la fuerza colectiva, 
máxime si del clero se trata,-en orden 
á los males que lamentamos, ¿Va por 
8i solo el pobre sacerdote ó la humilde 
religiosa á arrostrar todas las molestias 
y riesgos de una reclamación judicial, 
ó tienen ellos, acaso por. su condición 
de vida, medios ni ocasión para repeler 
cómo se merecen tamaños desafueros? 
¿Y-̂ qW hacer'ctí^*ndo, uniendo la cala m-
nii á ík más ignominiosa mentiiá, se 
fin jen criminales hechos y personas que 
no exi«tie|on más que en la imagina­
ción de loí' detractores? Sólo la colecti­
vidad, conir*'}» que de üo modo TÍ otro 
siempie se diiiigen los «leves dardos, 
es quien puedV^ii todas ocasiones con-
trarreíjtrar el nial con eficacia. 

Bien claro ostá cuan de( distinto mo­
do son respetadas ^njfcefttroK, publica­
ciones, y diversos oénijros de propagan­
da las aísHritas clases sociales: Ejércitoj 
Magistratura, Profesorado, Agremia^ 
clones obreras, todas las fuerzas, en su­
ma, que van amoldando su Vida al ca­
rácter OOleetivo de la (̂ poca Conterapo-
'ránea. , • .̂̂  :',..••. 

Constituida áeste fin una,Comisión 
organizadora, hfícemOs un llamamiento 
á todos nuestros hermanas, lo mismo 
del cl^ro Secular que regular, así Como 
á todos lOs buenos católicos, para que 

envíen su adhesión al pensamiento pro-
pnosto,á fin de quo si dichas ¡idlicsiones 
Hon tnn nnmvrosas como eH|)orMnit>é, se 
publiquen en seguida, <!Oii la debida 
autorización, las banés de la obhi pro­
yectada. 

Nuestro revereudísímo Prolado, á 
quien hemos acudido jiara impetrar sü 
venia é inspirado ponaej", ha, fl'.-ogido 
cqí» la mayor COnipjiaceueia; el pensa­
miento, concedietudo Su autorización 
superior para trabajar en la realización 
del mismo. ; 

Llevando, pue|, por norte la bendi-
eión y consejo de la Iglesia,. Santa, 
nuestra madre, y puesta toda nuestra 
confianza en Dios,, Nuestro Señor, de 
quien viene toda-fuers» y auxilio, va-
yati^os todos á esa obra santa sin ani­
mosidades de animadversión á nuestros 
enemigos, alejados de toda clase de mó­
viles parciales ó pequeños, y sólo im­
pulsados por el santo amor de la leli-
gión y bien de nuestra patria. ^ 

JUAN AQUILAS JIMÉNEZ 
Doctoral <}e Madrid. 

Las adhesiones y toda la con-espon-
dencia debe remitirse con esta direo-

' ción: Liga Nactonal de Defensa del Cle-
ró.v-Aparfcadó déíCórreo^ numero 627. 
—Madrid. 

Se áUplicá á todas la« publicaciones 
y periódicos católicos la reprodución 
d« este artículo. •. 

Con el mayor gusto publicamos la 
anterior convocatoria, apresurándose 
El* ABOO á adherirse á la idea en prrí^ 
yécto, ofreciendo al señor doctoral dé 
Madrid, y á Sus digiij^s Ooní pañeros de 
Comisión organisftdoi^a, s^s columnas 
y su cooperación i§ t^o4 io q.U^ la es­
timen útil. 

El escritor dañino 
Con el Código delante 

Se puede mandar ;al palo 
A un hombre, cuando es tan malo 
Que da muerte á un semejante; 
Pero .no hay pé&a bastante. 
Atendiendo á la equidad, 
Para la negra maldad 
Del q̂ iie alevoso y aitero 
Con una pluma de acero " 
Destruye una «ociedad. 

w ! M lis "ti lierri" 
Raro es el día que, na, trA© este ém-

úo ind^e¡i0iidimte algúr^ artículo anti­
clerical» , ; ^ 

Upas veces calumniandoj Qtiras ve­
ces insidiosamente, siempre moja la 
pluma en el más' refinado, anliicatoli-
C í s m o . ' ' '•''• '• - • s >•• ;'" ' . 

Tiene dos firrpas: una Mercurio y 
otra José Pinero, patíjo© las haice la 
tiiisma mano, dedicadas á dar la nota 

contra la Religión católica y sus mi­
nistros. 

¡Y «o lé bable usted al autor, jfor-
que sin duda dirá que es más católico 
que el primero! 

El día 12 se apea diciendo Mercucio, 
que entre^ Ui peste neumónica y la eU-
rieal; prefiere la primera, que es menos 
pestífera* 

M día 18 dice José Pinero, que el se­
cretario de Su SaJitidad ha prohibido 
á los saceí'dotes que asistan á l^s fun­
ciones que se dan en lo-i teatritos de 
las sociedades católicas; COITIO anteé 16 
había hecho respecto á los teatros pú­
blicos, cinematógrafos y cafés, así co­
mo montar bicicletas y automóviles. 
Que es como si dijera: Vaso ha prohi­
bido á Pinero que vaya á sitios donde 
se revuelque en el cieno de la concu­
piscencia ó monte en un burro ó un 
cerdo, con unas orejas muy largas y 
ennplumado y barnizado con miel y 
pimiento molido. % 

Porque su primera afirmación es 
falsa, la segunda es lógica tratándose 
de funciones donde se 68ca,rneco á la 
Religión y á la moral, y respecto á la 
teroera resulta en parte, ijidículo. 

Pero lo gmve es que Pinero, sentan­
do esta premisa se, extiende en «airo-
«o« comentarios para lá gente de cha­
bacano y sicalíptico gusto. Sin duda 
ha tomado la noticia de algún periódi­
co oongónere á, «La Tierra», pues res­
pira toda ella, como el aludido artícu­
lo, setJtáriémo é inmoralidad. 

O Mercuoio—Pinero siente lo que 
dice ó ha ganado con esto el tercer 
entorchado. 

También trae «La Tierra» del día 
14 otra intencionada afirmación cuan­
do, relatando el c^so de «Un Duqiie 
estafador,) diée que fué descubierto 
porque el cara á quien reveló el delito 
bajo secreto de confesión, lo publicó 
en casa de un político consorvador. 

Y decidme ahora, católicos, ¿es lícito 
leer y conti-ibuir, aunq^ue sea en pe­
queña parte á periódicos que denigran 
y calumnian á nuestra sacrosanta Re­
ligión?" ¿Puédese en conciencia com­
prar un diario qtw sin escrúpulo des­
moraliza a\ pueblo ignorante que le 
lee? 

¡Y todavía hav quienes les protejen 
enviaiido esquelas de defunción á es­
tos periódicos! j¡Es"-que piden puras 
oraciones á sus lectores!!' 

M. T. Río. 

«Ei Catolicismo social, bien apli­
cado, es la realización completa y 
positiva del ideal cristiano de la so­
ciedad civil: la sociedad regida por 
las normas insustituibles de la cari­
dad y la justicia.» 

El OUspo de Barcelona 

Reflexiones de iin albañii' 
¡Cuántos en ricos palacios 

y eDComodorOfs.soberbios 
necesitan la jjíiptonffl , 
para empezar un almuerzo 
y no digieren dtis ostras 
sin el permiso del iriédioo! 
Yo, en cambio, junto á la valla 
de un edificio en cimiento», 
en pasr y gracia da Dios 
como el olásioo pacliiro^ 
y DÍOjen̂  SéV'res, ni'e|'^"S^:onia, 
sino en Talavera nelo; 
cae el garbanzo, y parece 
que bajo el azul del cielo ¿ 
todos los dias descienda?, ,• 
de arriba, como «el pan nuestro»; 
la óáíiiG eS'poca .., ¡tan poca, 
que todos nos la ofrecemos! 
Yo la ofrezco á mi GustilJa^,, 
y ésta se la da al chicuelo; 
qtte si eiitre dos que se qüierett ' 
basta que coma uno de ellos, 
cuando dos quieren á uno, 
callo el decir lo que pienso. 
Terminada la comida, ' 
repftsa el cansado cuerj)0, 
y mientras tiembla el malvado, 
y calcula el avariento, 
y se agita el ambicioso, 
sobre el enlosado suelo, 
quien nada teme ni debe 
se entrega tranquilo al suofio. 
Y más de un rico al pasar, 
dice con envidia al vernos: 
—¡Quién se pudiera dormir 
como se duerme uno de éstos! 

FEBHÍN SACBÍSTÁN. 

£1 SP. Yaldés ha habierto bufete en 
esta cindad. 

Se lo conmnicanios al Sr. Vaso por 
ai el recién llegado tratara de beber­
se el contenido del Célebre frasco, 
con ó 9in etiqneta. 

" Saetazos 
Para sesiones municipales concurri­

das los que se celebran en este Exce­
len bisimo Ayuntamiento. .., 

En la del día primero de Enero v is ­
tió ní^íi menos que UN C0NCl3iíAL, 
ei Sdñor Anayá. " , ',.? 

Los asuntos que se ti-ataron creo que 
se sometieron á aprobación por mfiyoria 
de éoíos. 

¡Lo.quejaudaria el ujier con la bau-
dejita de un thdo para-otro recojiendo 
las papeletas! 

{Oh di celo de nuestros ediles, en el 
cumplimiento del deber para que fue­
ron elegidos, que cosas obligan á hacer! 
, Si el mismo in<er¿« que tienen para 

concurrir á las sesiones lo hubiesen 
tenido para que los votasen á tan alto 
y delicado carf^o, seguro que más de 
un 125 por lUO no llevarían hoy fajín. 

¡Electores, fijarse en los nenes que 
votéis en las próximas elecaiones! 


